
Autoridades presentes, representantes del exterior, 

empresarios, periodistas, amigas y amigos, les doy la 

bienvenida en nombre de la Unión de Exportadores del 

Uruguay a este tradicional almuerzo en el que celebramos el 

Día del Exportador junto al Banco República.  

 

Este año es muy especial para nosotros porque celebramos 

el 50 aniversario de la institución. Como vieron en el video, 

en estas cinco décadas ha habido un gran cambio estructural 

en el país, se modificó la matriz productiva, los destinos de 

exportación, se impuso la exportación de servicios y la Unión 

de Exportadores ha ido acompañando en esos cambios, 

también transformándose a sí misma.  

 

Pero hoy no quiero mirar hacia atrás sino hacia adelante. En 

la vertiginosa actividad cotidiana es difícil detenerse a 

pensar, a analizar y a evaluar. Hoy los invito a hacer una 

pausa y reflexionar.  



Finaliza el año, ingresamos en una época de balance, de 

pasar raya y ver dónde estamos parados, que logramos y que 

nos falta por conseguir. ¿Estamos preparados como país para 

lo que se viene? ¿Nos estamos adaptando a este mundo 

desafiante y competitivo? 

 

¿Qué es lo que se viene? Un mundo inundado por la 

información, con tecnología omnipresente, con autos que se 

conducen solos y máquinas inteligentes que aprenden por sí 

mismas. La robótica y la inteligencia artificial formarán parte 

de nuestras vidas en breve.  

 

A ese mundo tecnológico debemos adaptarnos. ¿Cómo? Con 

pragmatismo, decodificando la realidad y tomando acciones 

que nos permitan avanzar. Con acuerdos políticos que 

permitan desarrollar una estrategia consensuada.  

 



El futuro no es un lugar fijo en el horizonte al que se llega 

tomando cualquier camino. El futuro se construye cada día, 

con cada una de nuestras decisiones, a nivel privado y de 

gobierno. Por lo tanto, me voy a referir a algunos puntos que 

creemos sustanciales en este contexto. 

 

El primer punto tiene amplio consenso en la población. Es la 

educación. ¿Estamos preparando a nuestros niños y jóvenes 

para este mundo desafiante? Voy a responderlo con datos: 

según Secundaria existe una deserción de 4 de cada 10 

liceales. Se calcula que hay más de 100.000 jóvenes que no 

estudian ni trabajan. Y según la OCDE en las pruebas Pisa 

Uruguay no está logrando niveles aceptables. Claramente 

nos falta mucho para cumplir lo básico, además de 

adecuarnos a las exigencias de la nueva realidad.  

 

 



No estoy diciendo que no se haya hecho nada, la Rendición 

de Cuentas muestra que el gasto en educación creció más de 

medio punto del PIB en seis años. Sin embargo, no estamos 

yendo al ritmo que nos exige el mundo.  

 

Esto nos lleva al segundo tema. Todos estamos aportando de 

una manera u otra a las arcas del Estado. De acuerdo con el 

BID, Uruguay tiene la tercer mayor presión fiscal de América 

Latina, que se ubica en 33% del PIB y supera en 8 puntos el 

promedio de la región.  

 

Para poder aliviar esa presión, primero: hay que bajar el peso 

del Estado, no podemos seguir creando dependencias y 

generando más masa de funcionarios públicos teniendo ya 

un déficit de 3,5% del PIB. Segundo: es necesario controlar la 

calidad del gasto, cada peso invertido debe dar resultados 

efectivos en cualquiera de las políticas públicas que lleva a 

adelante el gobierno.  



Contamos con mucha gente dispuesta a dar lo mejor de sí 

para vencer adversidades. Sin embargo, varias empresas han 

cerrado en los últimos tiempos y se han perdido 32.000 

puestos de trabajo. ¿Por qué está sucediendo esto? En buena 

medida por la pérdida de competitividad y por la falta de 

actualización de la normativa laboral.  

 

Necesitamos que se creen nuevas empresas, que se 

diversifiquen las exportaciones, que las pymes puedan 

acceder cada vez más a la exportación. Pero para eso se 

necesita un entorno que facilite y potencie la competitividad.  

 

Esto no sucede si las tarifas se utilizan de forma recaudatoria, 

si los costos logísticos y de producción no bajan, y si además 

el dólar cae, algo que en ocasiones responde a motivos 

externos pero en otras responde a políticas que no 

propiciaron su aumento.  

 



¿Cuándo vamos a terminar con este círculo de déficit, cargas 

trasladadas a empresas y falta de competitividad? Creo que 

cuando todos entendamos que el crecimiento del país pasa 

por exportar más. No es lógico apostar al consumo interno 

en un mercado de poco más de tres millones.  

 

Para crecer y brindar oportunidades para todos necesitamos 

posicionarnos mejor en el mundo. Por eso el otro gran tema 

al que me quiero referir es la inserción internacional de 

Uruguay. También en este sentido se han hecho esfuerzos de 

buscar nuevas oportunidades y plantear nuevos acuerdos. 

Sin embargo, la realidad está demostrando que los esfuerzos 

se terminan desvaneciendo, el TLC con Chile es un ejemplo. 

 

Hay una concepción en algunos sectores de la población de 

que los acuerdos son malos y que vamos a quedarnos sin 

empleos. No hay acuerdos buenos o malos, son el resultado 

de una negociación en la que buscaremos obtener beneficios 

interesantes y no perder demasiado.  



La destrucción de empleos ya está ocurriendo y no responde 

a acuerdos firmados, responde a una realidad que nos supera 

y nos deja fuera del mercado. Por lo tanto, la propuesta es 

lograr ingresar a nuestros destinos en igualdad de 

condiciones frente a nuestros competidores. Dejemos de ser 

vulnerables, busquemos aliados en el mundo para cooperar 

y crecer juntos.  

 

Hay factores que inciden en la exportación que no están en 

nuestras manos, como ser los precios internacionales de los 

productos exportados o la pérdida de mercados por crisis 

internas de los países. Aprovechemos entonces que 

prácticamente todos los temas que mencioné: la educación, 

la competitividad y la inserción internacional, dependen 

fundamentalmente de nosotros.  

 

 



Esto nos da la oportunidad de construir nuestro destino. Si 

miramos hacia adelante y nos unimos en pos de un objetivo 

común, tendremos más chances de construir un futuro en el 

cual todos los uruguayos estemos orgullosos de nuestros 

logros y de nuestro país.  

 

En ese sentido queremos agradecer al Banco República y a 

los ministerios y organismos con los que construimos día a 

día el futuro.  

 

Los invitamos a todos a trabajar con nosotros hacia ese 

objetivo.  

 

Muchas gracias!  


